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,ÉSCEP-TQ LOS OQMÍNGOS.Sé stiscribéí eti Mbdrid', éri' Já lil)rería de CuESfA, érí ]á E«tRAÍíJ'EuA , Calle de la Monlera , núin, 36 , y en la Ga?(QREíera calle de las Huertas, núm, 3 5 , cuarto bajo de la izquierda. En las pravincias en. Jas principa  ̂les librerías y administrado-, nes de Correos,
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ynmeseu Madrid, rs. 10 En las proviucias. . , . 14 Un Iritiiestre. , , . . .  40
Las reclamaciones, coniu-, 

nicados yanunoiqsse diriji- 
rán francos de norte , y se 
insertarán á precios couYeR- 
cionalüs.

PÍARIO POLIliCO-BMESCÓn... E Jí l lE l  M  l É  AW EIS C l8 « T M E M
5, El» un papelucho asqueroso que se puT, 

¡ilica en Cádiz, viene copiada! una de las caiv 
tas que.dirijimos á nuestros amigos j  co r-  

 ̂ resnonsales,; J-: de ella se sirve para hacer 
II ridiculas observaciones á.que no contesta^ 
I- snos porque no lo merecen, Solo esceptuaT. 
’• inos una que por contener nn heaho falso 

no podeiups dejar S(n respuesta. Dice ehni- 
ijj serable diario que del contenido de la car- 
11 ta se dednce que nuestra empresa es lu 

misma que la de otro periódico de esta cor- 
te. Sentim'dS que la falta de espacio por una 

I parte y por otra-el 0 0  querer ocijpar. á 
nuestros lectorps de un negocio de pocp 

Jj momentoj nos-pliven de insertar dichacarT. 
'ta y de hacer yep la mezquina malá fe cOR 
qae tal sn'pqsicion se hace, Pero estimamos 

 ̂ inejor declarar conao declaramos que Id e m -  
'̂ ^■fesa def Cangrejo nada tiene que v er con 
111. la de iiití^mv gtro penúclico ' es absolutam en- 

jndependíinte f  no está  lig a d a  por. in'ter 
rejcí ni eniércf cojnunidad CQii ningún p a r -  

aá***̂ ”’ ai handcria. íáu.s redíjetores no ocu l- 
la cara  y escrib'pu hujo su responsnhili.T 

dad positiva y móral, teliieudo Rn edilop 
'ii‘,responsable pata los efectos.de la  ley. 

j. Si leijeinos ó no tenemos, motivos para 
,crcei-(|iip la, circulación del Q angrejo  será 

-̂ aniljHiida ,■ díganlo las infinitas roclam a-

.! ciapes que nuestros suscrilores de provin
cia, nos di rijen , quejándose dn'que les falta 
eoii fiecuencia,
. So lo  pos resta hacer ver la .falíq de 

donor con que se ha abusado del sagrado 
de la uorrespondpijcia , y la certeza dp qjie 
la carta publicodii no ha sido hallada, como 
se dice por casualidad. Ea persona á quien 
iba dlrijida no.u escribe . lo que copiamos á 
coutiuiiariou; y solo nos resta decir qrie 
entre personas deimadas y de buena edu
cación se acostumbra á nq abrir ni leer las 

I cartas que se encuentran y sí entregarlas á 
I la pcrsoJia qnien van dirijidas. Esto en el 

lejano SRpnes.tq d® ique,se.concediese.,el ca^ 
snalballazgu de que babla .c| papelucho de, 
Cádiz; cosa do tqdo punto falsa como .cual-: 
quiera coíTocefá con sólo leer lo siguiente, 

«Sr. director del Cangrbjo. Madrid:— Ca--’ 
»diz 23  de ábri! de I S í L ^  Muy ísr. iniq; 
»con. bastauto estrañeza he leído hoy en e} 
»N acion a l, periódico, progresista de esta 
» plaza , Una carta cirfcular que se dice ha- 
«ber sido dirijidá por esa rédaecipn á' don 
»F . G . y A '., cuyas íuipiales son justameii- 
» le las de mi nombre y apellido ¡ y como 
»los redactores dp dicho periódico asegurao 
»haber pucontradp dipha carta en un sitio 
»de esta población , me apresuro á maiii- 
»festar .á yds. que no ha llegádc aquella 
»á mi poder , .y que en el caso de que efec-

• llvarnenfe se haya dirijido a' mi nombre
• es- indispensable qúe otrQ la haya sus-! 
»traído del correo con el piadoso objeto de 
»darle en seguida publicidad, lo cual es 
»una prueba.evidente de los rnedios poco 
»decorosos que ponen en juego nuestros ad -
• versarlos políticos , para estorbar hi libre 
»circulación de los jieriódicos que hacen una 
»justa y legal oposición á sus doclripaí».

¿ES ESTO  ESPAÑA Q E L  ORGANO 

D E  M ÓSTOLES?

P ero , señores , ¿que’ mas quiereq yds? 
¿No basta para pintar el pqiito á que he
mos llegado el ver á las diputaciones pro
vinciales metiéndose á arreglar los negocios' 
pelesiásticos? ¿Es estq España ó el órgano 
de Móstoltfs? V ay a , francamente , lectprcs 
nuestros, ¿ Hay en esta que se llama na
ción, nadie que haga lo que debe , iii que 
deje de. hacer lo qqe no debe?

Ahí tieueu yds. á la diputaciqu de M u r
cia , que se nos viene con su esp.osicioucita 
sobre la alqoucion del suato pontiüce, y se 
empeña' en probar por yia dp e.xordio que 
la santa sede mete la hoz en mie.s ajena»- 
ociipandóse de la llamada reform.-i eclesiás
tica que se ha verificado en España, ,0b '.
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Tiene mueliiáiina raiou ; luibuiiido diputa- 
eioiics pi'ovincnales que hablan lalin, y que 
ni un santi amen salen del paso, para ña
dí hace falla el sucesor d eS . Pedro, y  no
sotros opinamos que ni los obispos , ni los 
cabildos eclesiásticos , ' ni los curas párro
cos,. ¿Hay mas que dar el encargo de arre
glarlo todo á las diputaciones provinciales? 
Ya ellas han puesto la mano en la masa 
de tal modo , -que no hay mas que pedir.

La diputación murciana sabe á punto 
fijo el temple de las arm as del V a t ic a n o ,y  
la r¡ue h ac ia  S. G regorio  con v iru tas cuan
do era n iño, v eiee que la santa sede nos 
h a  a rro jad o  e l g u an te , y que debemos 
recojcilo... y otras muchas cosas que vera 
el curioso lector cu la esposicion que ha 
dirijido ;í la rejcncia.

Ello es verdad, que, ni esta ni las demas 
diputacio'ies piensan en lo que les compete, 
y que eo l<i relativo á prosperidad material 
se halla l.i nación española un punto mas 
atrasada (¡ne laT^irtaria, pero Cn cambio te
nemos seis ministros rejeutes , ciento cin
cuenta senadores, doscientos cincuenta, di
putados, Ídem provinciales á millares, in- 
tiiimerahles ayunUmientos muy populares, 
lili ejeicitn colosal, lina nube de empleados, 
y lodos, todos, todos formando un conjun
to tan acordado y  armónica como el órga
no de Móstoles.

Dios le de' mucha salud á quien tiene la 
culpa, y á nosotros muchísima paciencia pa
ra sufrir tanta plaga. Amen.

SKSION D E A Y E R .

■ Ayer era dia de grandes esperanzas para 
los asistentes diarios á los palcos ó tribu
nas , y sin einba-go la función fue mala, ma- 
lí'iiina , la peor de toda esta temporada. 
Corriéronse seis toros de diferentes ganade
rías , y jamás hemos visto vichos mas co
bardes y rc.eelo-os.

— a —
Dejando bromas á un lado , Burriel, (d i

visa trinitaria )  Martínez de Haro (quin-s 
tupia) , Sánchez Silva (  unitaria) , Muñoz 
Bueno (trinitaria) , Gómez Acebo (  uriila- 
taria) , y Gil Sauz (trinitaria )  se anduvie
ron por las ram as, y nada mas. Pregunta
ban ranchos curiosos si en aquel momento 
se discutía el artículo de la constitución 
que marca el número de rejeutes , y era 
que ninguno de los diputados se atrevía á 
decir la verdad. Es una mala, vergüenza por 
vida nuestra.

Empecemos por el Burriel. E ste  era 
trinitario, no porque temiese que Esparte
ro dé algún dia al traste con el progreso, 
no porque la revolución necesita en lu cum
bre del poder á hombres salidos de sus 
entrañas y amamantados con su propia le
che, nada de eso, sino porque el empera
dor Carlos V y Juan de Padilla y los g o 
biernos fa m il ia r e s  (j Qué disparate tan B ar
rial!) de Rusia y  Austria, y los Estados- 
Unidos prueban, q n ; la rejencia trina se 
compone de tres individuos. Basta decir 
que Burriel estuvo mas Burriel que de 
costumbre.

Habió por cesión que le hizo P rim , el 
cual se encontró con que sin saber como 
había pedido la palabra, y sin saber como 
le tocó romper la majestuosa marcha trini
taria , y  no sabia como empezar. D ¡jo B ur
riel que sin duda el coronel Prim  le había 
cedido la palabra por no rebatir las razones 
del je n e r a l  S. Miguel. E ra  asunto de orde
nanza militar. Muy enfadado Prim dijo que 
cuando se trataba de opiniones, él no cedia 
no digo á un jeneral, pero ni al mismo P a 
dre E te r n o !

Sánchez Silva fue ayer el primer campeón 
de la única. ¡Oh! pero desde el otro dia acá 
se ha hecho un erudito de primer orden 
muy fuerte en la historia romana. Si vieran 
vds. que gracia tiene la historia romana 
contada eu la lengua de la tierra!... E l íncli
to jerezano se comparó á Catón; nosotros no

F O S l i £ . E T X N .
CARTA D E  iyiAESE CORTINA A UN  

. t í^ F E  POLITICO.

Mi querido ' Pepci vas tomando muchos 
humos, le olvidas de cuanto me debes, y so
lo recuerdas que fuimos soberanos junlitos 
en Sevilla, pero Pepe mio, los tiempos han 
variado; nuestra soberania murió á manos 
de Cleoiiard y dé Sanjuanena, y hoy solo 
eres rai subalterno, y yo tu ministro que 
te doy los garbanzos en revancha de la te
sorería militar que te habian quitado los 
cangrejos. ¿Quién eres pues para reconvenir
me por mis opiniones u n iiariasi ¿Y  qué sa- 
Jk'.s lo, ba'sla qiie punió sea cierto que ira-

vemos inconveniente en ello; solo se nos oeiir- 
re el reparo de que Catón era mas bien ui. 
nitario que unitario. Por lo demas, la ig. 
mejanza es perfecta. Esta espresion, puesn» 
f a l l a b a  m as! valió un Perú,

E l quintuplo Martínez de Haro que e; 
un quintuplo de los de pantalón colorado y 
todo, pronunció un discurso para si mumo 
convenciéndose de que no hay cosa como U' 
quina. Sin duda tiene tercianas. No llevaba 
exordio, y  según manifestó, se valió de uno 
que le suininistró Argüelles. ¡Fino y delica. ' 
lio ardid parlamentario! Debióse de amoita- 
zar al ver que su elocuencia no cautiraba á 
la reunión, puesto que en medio de una fra
se, y sin decir oste ni moste, se sentó. Abur 
amigo.

Gómez Acebo picó en his[toria; en cuauto. 
á la cuestión del dia, buenas noches; tao' 
alentados son los unitarios como los trinita
rios. El discurso de este fue una ensalada 
de disparates, que él llamaba muy serio», 
principios jenerales.

Vayan'vds. notando todos los orador» 
que se descolgaban. Hemos dejado atra» i 
Muñoz Bueno, porque ¿qué hemos de de- ' 
cir de Muñoz Bueno que no sea muy ma
lo ? Quede consignado , que tampoco babló 
de la cuestión, y cuando decimos la cues- 
tion, damos á entender la'cuestion entre lo» 
progresistas y  Espartero ,  cuestión'que to
dos conocen. Hablando como B atrtel, y ca>< 
mo Muñoz y como Gil ,Sanx ,  -iio es como 
se defiende la rejencia trina. Estos hom
bres han hecho una revolución ó nu pro
nunciamiento, que tanto m onta, para ejer
cer el poder real y asegurar los empleos, j  
ahora que los deja chasqueados la persona 
de que se valieron para aquella chapucería, 
ca llan , y se nos vienen con Padilla y con 
Laiiuza. ¡Habráse visto cosa mas ridicula, 
ni mas mentecata !

Amigo Gil Sauz , quisiste ser elotuentee'’ 
imitar á L o p ez, y te se rjyeron en lu» 
barbas, ¿N o observaste á-Qiózaga como le

bajo por la única? No lees en el Correo y  
en el C a n g re jo  que estoy comiendo á dos 
carrillos? y ¿por qué creesmas á XoConstitu- 
cion que á los periódicos retrógrados? ¿Pues 
qué hemos de privar ó nuestros enemigos 
hasta del derecho de sospechar, ya que les 
hemos arrancado el pan, la Constitución y 
las leyes? Varaos Pepe , estás delirando y 
lio subes lo que es un hombre de estad'o 
macareno. Debías darme gracias, por cuanto 
he mentido de oficio y parlamentariamente 
eu lá cuestión de trah idu rias  y de m ayorias  
f a c t i c i a s , y  es io  soXa debía servirte para 
no creer todo lo que dice la Constitución. 
Fu, y otros hambrientos coinn tu quisié- 
rais que yo de buenas á primeras rompiera 
lanzas con el Doctor ,  ciianclo sabes qué no 
fui hombre para romperlas con Sunj'uáiié- 

I na en la plaza de Siín Francisco, y ésto es 
I pirdir peras al olmo, verdad á un Mendi-

rsia de ti de una manera insultante? Pues 
m ira, en reírse así tenia razón, porque 
sin agraviarte, hacías mala figura.

Este Gil Sanz se parece á una escopeta: 
«e carga de palabras , sale el tiro , es de
cir ,  habla seis ú ocho segundos , y calla 
dos ó tres minutos , porque entonces se es
tá cargando y cargando á los demás.

Óigase este disparo:
.Se nos pretende asustar con la anarquía, 

i t  nos citan los crímenes de la revolución 
¡francesa ; pero esos escesos no nos pertene
cen: cuando se busquen guillotinas, váyase 
i  otros países ; cuando se busquen héroes 
tales como Padilla (e s  indispensable c ita rá  

■'Padilla) y Lmiuza , véngase aquí..
Es decir : cuando se busquen cadalsos váyase á Fea ocia; cuando se busquen AH05- 

' cipos véngase á España.

_ 3  —
d ió , tendremos que llorar todavia : espre
sion que no dejarán de arrancar mas tarde 
la verdad y la justicia de los corazones que 
mas ingratos fueron con ella. También hl- 
zo el señor Campuzano algunas observacio
nes sobre el modo con que el gobierno ha
bía esplorado por medio de enviados la vo
luntad de otras naciones en este punto.

E l Señor ministro de la gobernación con 
la monotonía y falta de razones que le son 
propias intentó desmentir este hecho, y  
aseguró que el gobierno estaba acorde co la  
conveniencia de que no hubiese mas que 
un rejen le.

El Sr. Lasaña comenzaba á hiblar cuan
do fue interrumpido por el Sr. Presidente, 
y se levantó la sesión á las ciiaUo.

SENADO.

La importante cuestión de rejencia si
guió ayer su curso en el senado como en 
el congreso. Mas templada , menos emba
razosa en el senado , sin duda por haber 
aufrido las opiniones de sus.individuos me
nos embates , y estar mas deslindadas, ofre
ce menos.curiosidad, sino menor interes. Los 
señores Camba y Seoane hablaron en favor 

' de la rejencia única , como poder mas fuer
te y mas compaetp. que el .,de muchos, y 

'lineaos espuestó á ' las- alteraciones que la 
renuDcia y la imposibilidad de 'alguno pu
dieran producir. E l  señor Camba añadió so. 
lamente á las referidac observaciones , que 
si se podia temer á un N apoleón  ó á un 

- Cronvrel, también podía esperarse un FP'as- 
■hinton.

El Sr, Campuzano y el Sr. Lasaña de
fendieron la rejencia triple ; el primero di- 
eíeodo que la constitución habia estableci- 

. do la rejencia únipa para hacer posible la 
'de doña María Cristina, cuyá ausencia, añ a-

CRONICA ESTR.ANJERA.
A r.G E i, 15 de abril.

Por ful ya se ha logrado abastecer á Me- 
dea’h, á pesar del tiempo que babia paraliza
da las' operaciones. En ellas han tenido lugar 
varios eiicuentríis nuestras tropas con los ara 
bes, algunos in ertes, y en que entre otras 
pérdidas y desgracias hemos tenido peligro
samente herido al jeneral Changarnier. l50 
soldados nuestros han quedado fuera de com
bate; los árabes han sufrido pérdida mayor, 
y sin duda hubieran sido completamente der
rotados y caido la mayor parte eu nuestro po
der, si una repentina é inmensa lluvia no nu'- 
biera puesta fin á la empresa por entonces.

En Medeah ha formado el gobernador una 
compañía de pasados que se habian presen
tado casi todos armados y  equipados. Pero 
Abd-el Kader no se desanima, y cuenta aun 
con recursos para sostener la guerra.

CRONICA DE LAS,PROVINCIAS.

zabal, constancia á un Ondovilla ,  recoiioci. 
miento al Patriarca, y  bnena fe á un iM‘ 
careno. No veas ilusiones, Pepe mió, yaqui 
te atreves á subírteme á las barba».

Ademas es preciso ser tan lijero MBI 
Muñoz Bueno que nada bueno tiene q® 
perder , para'que yo de buenas á priméis 
le diga al Doctor que, no tiene nada que e»' 
perar de cuanto le prometí en BarccloiUi 
como embajador de los junteras de Calk’' 
jiielas de Madrid. T u  y otros que nada I 
prometisteis dé palabra formal , p"'!®' 
atacarlo de frente ¡ pero yo , miserable 
mi , que no quiero volver-a Sevilla á ilf 
fender pleitos , ni quedavme, sin siielá 
no puedo ser tan atrevido.

Y o no ataco la posición de frente,'''' 
no por los lla'néos ; mira como no doy cl 
pléo.Amas qiie á trinitario!'; .thnrá roÍMini aw 
bo dejar uno á un súbrinitp.de. .Aighe '̂''

por soló el mérito de ser sobrino de su lar-

J;uí$imo lio; be cedidu contra la dignidad 
el gobierna, en el asunto de los tres dipu

tados provinciales de Badajoz , que tan le
galmente son diputados .como yo  ministro. 
;  Qué mas quieres ? ¿ Qué te diga lo qué 
hago entre bastidores en las .córtes? No 
puado , porque esa espada de Seoane y el 
programa de palos , no me lo permiten , y 
sobretodo, antes q u en ad a , es naènestèr 

. conservar mi puesto, salgan tres ó salga 
Mnp, Pobre de tí , si yo.i^e' retiro-, ■ ó  • <ne 
retiran , pues volverás al fastidio de hacer 
motines en el café del Turco, sin que es
peres esa.intendencia militar- que deseas:' 

- «o la esperes, Pepe, pues el porro de Cixa- 
con no quiere complacernip.

No te enfades por el principio de esta 
carta : .si te reprendo por tu falta de respe
to, es porque temo se Intercepíen tus car-

C adiz25 de abril.
Los contrabandistas de ,ConiI , que no son 

pocos , arremetieron dias pasados á los ca
rabineros de la hacienda que úo los dejaban 
traficar á su placer. El hijo del a’calde Acau
dillaba á los ainut.nados que de palabras y

obras maltrataron á los guardas, y queda
ron mas á sus anchas, y erguidos para e jer
cer su benéfico trafico. Parece que el in¡s- 
mo hijo dei alcalde dió de bofetadas públi
camente á uno de los dependientes de la 
hacieuda. Para ellos y para todos estas son 
las consecuencias del glorioso pronuQciamien- 
to. P'iva la libertad .

CroDAn-REAL 28 de abii!. 
Vuelven á aparecer los bandidos que años 

oasados infestaban este territorio. Jnnto áMá- 
agon ha comenzado una partida'de quince 

hombres á robar y asesinar sin piedad. Ya 
que no se está á la mira para prevenir y 
evitar estos males, dcsearianios que la tropa 
que existe en esta provincia se dedicase á 
perseguir y rdestriiir aquellos malliecliores, 
de modo que no vuelvan á poner en contri- 
bucion la liacíet.da y la vida.

Cor.ELLA 21 de abril.
El desamparo en (¡oe se halla ia división 

Zabala que ocupa oslas inmediaciones e-s 
estremo. .Desde febrero m> lia recibido nn 
cuarto y sí solo algunas cortas letias con
tra pueblos lejanos que no puede cobrar 
ui aun nagociar. El rejiinienlo de Almaiisu 
ha dejado las armas depositadas eu lius ca
sas de Tudela. El de América solo á 1 uo- 
gos y persuasiones del cin euel no ha tomado 
un partido violento. La tropa no tiene racinn 
para mañana, y no hay algunos patriotas sr- 
tembrinus que se apresuien á proporcional- 
sela, ni autoridad que pueda suplir las fullas 
que otras cometen.

1. ir.F.no 2G ideili.
Se han hecho V'arias í'nnrinne': nada rr.!.i • 

bles por cierto en celebridad de ia nueva b«- 
bilitacion del puerto; pero las anuncian m e
jores para después.

Estando pescando en alta mar varios pesca
dores', tranquilos porque e! cielo estaba se
reno, y la mar en calma , 'y Sólo se notaba 
alguna pero insignificante cargazón; vieron 
de repente desprenderse una como e.st-eil.i 
que dejaba tras sí un rastro de humo bastan
te considerable, y mucho antes dé tocar'Ja 
tierra causar una estrepitosísima espiosioi, 
que produjo una huinarada densísima disipa
da bastante tiempo después por el nordeste. 
Asi lo cuentan ellos , añadiendo que en ios 
machos fenómenos que han visto desde el 
mar en medio de las tormentas ninguno se 
parece á este. J aén 26 idem.

Por consecuencia de lu# escándalos come
tidos por el patriota populaciio Coiilr!» lu.s e »  - 
presarlos de Puertas, ni estos derechos se q.o- 
bran, ni las autoridades cuidan ui tom tti dis
posiciones para ello

tas, ó las lea alguno de mis satélites: por j 
lo (lemas verbalmenle puedes decirme cuan 
to quieras si nos volvemo.s á ver. Yo bien i 
sé que te será muy duro tratarme como 11 p 
jefe, porque no se me olvida que estás casa- 1 
do con hija de marqués, y que hace añ'is 
y o , miserable macareno, no podia alternar 
con la sangre azul sevillana; pero tiempos 
mudan costumbres.

Tampoco Mendizabal se acordaba antes 
de la Cruz , y mira ahora como la inter
peló al princijiio de esta lejislalura. Si me 
vieras ahora alternar con jentes dé las piiii- 
cipales , te moiirías de risa : lo único que 
no puedo es aprender á saludar ni á pre
sentarme con désembarazo eu los saloiic.'', 
ni á llevar con soltu.ca el uniforme, ni be 
adivinado aun el lenguaje pailamcntuyln; 
mas por lo demas soy un prodijio para ca 
lumniar y paca c|ubiornar á todos: lo qne

siento os que después de l:i sMÍoh de los 
diez mil duros , ¡loco.s mo ricen por mi 
palabra, ni por lös. es trac los i¡c doctimcntos 
oficiales.

También to has ro>cnlido porque te 
eché üna pellica dé oficio en oí asiinto de 
provisiones del buque de .sanidad, ¡icio hi
jo  mió , no me determiñé á'desaif.ir al uü- 
cial dcl liegociadoi Nosin eos los hombres de 
estado selenibrinos, t.iinbi.n .sob mos acor
darnos alguna vez de la juijlicia. Couséivate 
bueno , Pepe u.io , agipidcceuie que á |)e.sar 
de ‘lo de Coúil , Tarifag 'jé'í-ez y otros jinc- 
blos , le  eonsorve cu mi gracia , cuida nm- 
cbo ese bu.lo que tanto le l i i .e , v cree 
te quiere ,si; lupre tu;=-.\I;(t,(i o. ■
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lí.El ayuntmiiieiilo Ija ouviaclò ,á .uno,«!® líus i 
iliieiiibros paia recianiar dpi gpbiernp para ’ 
està aiuuicipalidad la velerida pinpresa ó ad« 
miaistraciou de los (dereclios de. copsuuao, 

Parece que acaba de inti:oduci|'S,e un grap 
contrabaudo » sin que nadie lo haya impedi
do; consecuencia forzosa del anterior tu
multo.

GoA.DA.LJUA.RV 27 Ídem.
Los diputados Peña y Lillo por esta pro

vincia, que salieron para esa hace cuatro 
dias , iban dispuestos á votar la rejencia trina.

Tenemos en esta bastante tropa , de la 
que la mayor parte anda en busca de . di
nero. Apenas hay casa que iio tenga, aloje- 
do, de modo que las partidas que pasan por 
aqui tienen que buscar alojamiento en otros 
pueblos.

— E l señor senador Lasaña opina en la 
ver de la rejencia triple , porque habiendo 
1res rejentes habrá tres camarillas y se
degollarán  las unas á las otras.

— Ya ven vds. que el señor Lasaña está 
por los degüellos.

— Y  auu aùadiü SS. que estas degollacio- 
nés son un bien grande.

-¡Cuidado que es argumento!

— ¡Ay que desgracia! E l E co  ha reñido 
con la celebérrima plum a-brocha  de Bur
gos y en su número de boy la pone como 
chupa de dómine.

— E l E co  se  ha visto en el triste caso de 
anatematizar á  la  m ejor jdum a que ha-pro- 
ducidb la  revolución, (Palabras del E co  de 
hace dias).

— Y  dá á entender muy claramente que 
no ha.variado tan br'uscumcute de opinitm 
sin su porqué.

— Y a  nosotros hemos dicho que e l p o r
qu é  de la brocha  en materia de rejencia es 
otra rejencia.

— Figúrense vds, qu.? tal será la conduc
ta del ministro Becerro, con respecto al 
clero f  cuando al E co  le parece bien.

— Y  dice que la tal conducta prueba que 
en ese asunto no se  q» itre pastelear .

— Bueno es el Arehiheduiuo para paste
lear con el clero! ¡Si fuera respecto « re-
jencia!

— Un periódico de, la larde que pretende 
no tener partido y que en efecto *no tiene 
partido ni opinion , se nos viene diciendo 
cuatro sandeces por lo que hemos sentado

— 4 — , ,
respecto al voto de los senadores moderados 
en la cuestión de rejencia. Tanto teníamos 
que responderle, que resulta m ucho para el 
jefe del tal periódico, y no cá cosa de per
der el tiempo.

—Nos pide razones , suponiendo que no 
las hemos dado. PÍo queremos darlas , por
qué no son para él; pero sí repetiremos, que 
el sentimiento je n e r a l  d el p artid a  m onárqui- 
ca-constitucionalf par pundonor, por conve
niencia y  p o r  decoro es, que no deben votar
los senadores que á  é l pertenecen, en la  cues
tión de re jen cia . E l que otra cosa piense, 
con su pan se lo coma.

— Aun no han concluido las recompensas 
patrióticas; asegúrase que al Sr. San Mi
guel (D. Evaristo), diputado unitario le está 
prometido el segundo entorchado. Vamos 
viviendo.

CONGRESO.

Concluye la  sesión d e ayer .

, Después de haher rectificado varíos lléchós 
los señores P rim , San Miguel y Burj-iel,

E l Sr, M artm ez de H a r o ,  apoyando la 
rejencia quintuple , dijo qne habia en su 
favor las mismas razones . que éu favor de 
la trina.

E l %r. S án chez  S ilva  recordó la division 
de la rejencia quintuple cuando las cortes 
estaban en la isla de León ; apostrofó al 
partido repujalieano , y concluyó diciendo 
que la rejencia única era la mas conve
niente.

Jura y toma asiento el Sr, Hormaeche.
E l S r. Gomez A cebo , dice que en ciertos 

c.-isos se salva al pais con un rejeote y se 
pierde con tres ,  y  que en ese caso esta
mos,. Rechaza las citas antiguas del Sr. B ur- 
nel como inoportunas, y concluye diciendo 
que no deliberando eí poder real ,  sino 
ejecutando , puede haber tal discordia en
tre tres rejentes que'haga la desgrácia del 
pueblo.

E l Sr. G il S an z , reproduce, las razones' 
por otros diputados aducidas en favor de 
la rejencia trina , y  dice que bien pueden; 
encontrarse en un pais dg,' i í  millones de 
habitantes tres hombres dignos y capaces.

Se suspende la se.sión , y  se leváiitá á 
las cinco menos diez minutos.

SESION DE HOY,

Abierta á la una es aprobada el acta de 
la antérior , después de reclamar los seño
res Temprado y Madrid Dávila que cphsle 
que en la sesión de ayer pidieron la .pala
bra , él 1® en pro de lá réjéncia única', y  
el 2? de lá trina.

Se leyó una comunicación, drl senado, en 
que participa el órden que se ha de obser

var eó el acto'de, preXtar^ju’íaTti’entola rfe'J 
jé'neiá que fnéie elejida. rasa  á' las seccio- k 
nes para el nombramiento'de la comisiim.

ÇONTIHCA LA DISCUSION SOBRE X.A 
BÇ.JENÇIA, -i

EÍ señor L lqca llo  que ha tomado la 
palabra en pro de la lejeiiéia' ttiplé cou clái 
suplentes. SS. vaga largo tiempo por 'l.,, 
rejioiies iiuu'alcs, ¡uteleetu'alcs, ceiestea, fisi. 
cas y políticas, sin queá nosütrosi;pj.ú cuan, 
tos ocupaban la tlibuna, fuese ^daJó', eii. 
tender ni lo que drcia'ui lo qiiéq'ueiiá del 
cir , ni la velación que tuviése con la 'cau . 
tion de regencia. (Se «iyen varias vWes pro', 
longados i'upioies tn la tribuna pública.)

Entra» los tres ministros de, Estado y d® 
la Guerra.

Continuando el orador se oyen fuertes 
toses y altos murmullos en la tribuna pú, 
bliqa el señor Presidí ute toca la campani
lla; y aquel manifiesta que no le importa el 
ruido, pues él habla solo al congve.io. El 
orador concluye á las dos habiendo empeza. 
do poco después de la una.

E l Sr. González (D. Antonio) eq favor de 
la lejeucia única, dice que la idea de su
plentes emitida por el señor Llacallo es aii- 
ticoiistilucioMal, ' , '

Cree muy dificil que lá felicidad defpais 
pueda hacerse por uiia rejencia múltiple, 
ai paso que ciee fácil se consiga por la 
única. Contesta á lo que se ha dichu que 
un solo rejente puede abusar,.del, poücr, 
que del mismo modo y mas pueden abusar 
tfds {  y qué éstábléciéndo lá réjenciá ¿oh 
las condiciones esenciales del gobierno re
presentativo , no es fácil cumeter abusos.

S. S., continúa'á las tres en el uso de 
la palabra,

7ÈNUNCÌ0.

,E l  profesor de pintdia, retratista de im- 
niutura, duu Cecilio Corro, conocido venta
josamente en Ma Uriti, lia regiesado á esta 
capital para seguir ejercita nd'o su arle. Las 
personas que deseen valerse dé él, acudifáli 
á lá calle del Caballero^de'Graeia núm. l'í, 
cuarto principal, casa de don Antonio María 
Esqdivel, donde habita.

CRUZ,

A las siete, y media: E l  jd llü e la  d e Pqris. 
comedia en 2  actos; y la M olinera  pieza 
nueva en ün acto ,

S . ,M. la Reina y j su augusta herinán», 
Ronfarán com sUipresencia'el ' leálrójí

,E ditor responsable.—A., A. y -Gaucu.

MADRID : . ,

IMPREÑTÁ DEL CAÑQRÍ JO.
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